A propósito de Los bárbaros, de Alessandro Baricco. O, en cultura, ¿la meta es el movimiento?
En esta nueva entrega de nuestro colaborador, Robert Muro, aborda lo que a su modo de ver es una importante aportación a la necesaria reflexión en torno al mundo de la cultura, sobre su devenir último, que es tanto como decir, sobre su futuro. Y lo hace partiendo del ensayo de Alessandro Baricco, Los bárbaros. Ensayo sobre la mutación. 
Que en los últimos treinta años se han producido cambios de una intensidad y trascendencia enormes, que afectan a todos y cada uno de los ámbitos en que se desenvuelven las relaciones sociales, es un lugar común del que apenas se suelen sacar unas cuantas enseñanzas prácticas epidérmicas. Estos cambios que podríamos denominar civilizatorios y cuya expresión más gráfica es internet, tienen su expresión también en el mundo cultural, y nos plantean retos de envergadura tanto en el análisis como en las consecuencias que van a tener en los paradigmas culturales e incluso en la propia concepción o definición de la cultura.

Alessandro Baricco publicó en español hace algo más de un año uno de esos ensayos realmente interesantes que, sin embargo, pueden pasar sin apenas hacer ruido. El porqué lo explica el propio libro: la profundidad no es, precisamente, el signo de los tiempos, lo que hace que el análisis, la reflexión concienzuda, no estén entre las prácticas predominantes de la modernidad, asaltada ya por los bárbaros. Y sin embargo, su contenido es, a mi modo de ver, extraordinariamente esclarecedor para comprender mejor nuestro tiempo, y sobre todo, para ubicarse en la línea, en el camino por el que parece que el futuro –ya el presente- va a deambular.

Baricco, en un lenguaje sencillo -como corresponde al medio donde se publicó inicialmente en forma de columnas: un diario italiano-, aborda los cambios que se han producido en las últimas décadas, los que en estos momentos se están produciendo, para decirnos que el mundo está mutando y que conviene conocer la dirección de su movimiento. El título completo del libro enuncia la cuestión de fondo: Los bárbaros. Ensayo sobre la mutación. Lo que el autor se propone, al modo en que años atrás hizo su maestro Walter Benjamin –yo también lo reconozco como tal-, es hacer una fotografía del porvenir desde el presente. Una fotografía algo movida, cómo no, que intenta mostrar la mutación mientras se está produciendo. El viejo concepto de civilización –nos dice-, ese que se enseña en las escuelas, ese que los santones defienden con uñas y dientes, ese que ha sido válido hasta ahora, resulta que está siendo asaltado por los bárbaros y parece que nada ni nadie podrá impedir el saqueo que lo acompaña. Levantar fronteras, muros defensivos al estilo de la Gran Muralla china, no puede impedir que los bárbaros ocupen cada vez más y más espacio.

El vigente concepto de conocimiento –también cultural- que está unido al esfuerzo, a la búsqueda de profundidad, a un determinado modelo de experiencia, está siendo sustituido por los bárbaros por otro, basado en los sistemas de paso, en el viaje por la superficie, en el salto rápido de uno a otro lado a modo de los links de Internet. Una cultura del placer frente a la del esfuerzo, de superficie frente a la profundidad. Surfistas les llama, en una imagen perfecta de lo que intenta explicar: un nuevo modelo en que los mutantes bárbaros van de una a otra parte en busca de sus objetivos –culturales, de conocimiento, de experiencias…- con rápidos cambios sobre la cresta de las olas. Conocimiento horizontal frente a conocimiento vertical. Desmantelamiento, en suma, de todas las herramientas mentales heredadas de la cultura decimonónica, burguesa y romántica

Baricco no se escandaliza ni se queja por la pérdida anunciada del modelo de civilización burgués; solamente trata de entenderlo y hacerlo entender con la propuesta de fondo de que es mejor aceptar la mutación -para sobrevivir, para salvar lo salvable- que levantar fronteras al fenómeno que eviten su entrada: ya han entrado, afirma.

Son muchos los ejemplos analizados en el ensayo para ilustrar la mutación en curso, la penetración de los bárbaros, desde el vino a la música clásica, Google, el fútbol o los libros. También el de la formación: “La escuela custodia los valores de la civilización, mientras que la televisión experimenta, sin cautela alguna, el nuevo sentir de los bárbaros. ¿Qué podemos concluir al respecto? Ante todo, que somos gente esquizofrénica, que por la mañana razona como Hegel y después de la comida se transforma en pez, y respira con branquias.”

Otra frase que no me resisto a transcribir alude al papel de las políticas culturales ante la barbarie:  “Una inmensa tarea histórica de una política cultural sería que quienes la idean se dieran cuenta de que no es la astuta salvación del pasado, sino, en todo caso, la noble realización del presente lo que hay que hacer para asegurar a las inteligencias una mínima protección ante el azar del mercado puro y simple.”

En mi opinión son muchas las bondades de este magnifico ensayo para quienes nos ocupamos de la cultura. Su lectura nos ayudará, sin duda, a reflexionar sobre la jerarquización en la cultura, sobre la democratización, sobre el papel de los públicos, sobre los mecanismos de transmisión del conocimiento cultural…

Un libro que, contra lo que pueda parecer, se lee con enorme facilidad y con el placer que transmite quien escribe al tiempo con humor y con calidad literaria. Volveremos sobre el tema.
